
Juan de Dios Dávila Garijo: «No queremos venganza, sino justicia y que 
cumplan las penas» 

 
 
 
Después de que su hermano fuera asesinado decidió presentarse como concejal en 
Hernani y creó la Fundación «Unidad + Diversidad», para luchar contra el terrorismo y 
las raíces de la violencia desde la educación y la democracia. 
 
-¿Qué piden las víctimas? 
 
-Que se escuche al pueblo español, que no quiere que cambie la política antiterrorista. 
Zapatero no quiere negociar, quiere rendirse. Nosotros no pedimos venganza, sino 
justicia, yo no quiero saber quién mató a mi hermano, quiero que cumpla las condenas, 
porque si no, matar sale barato. 
 
-¿Cómo se vive en el País Vasco? 
 
-Con miedo. No puedes hablar libremente porque te catalogan si eres o no nacionalista y 
te marginan. Hay gente que dice que no pasa nada, pero sí que pasa, la sociedad está 
acobardada, no existe libertad. En los plenos, cuando tomo la palabra, tengo que ver 
cómo desde el público se me amenaza con el dedo en forma de gatillo. 
 
-¿Qué diferencia encuentra entre el respaldo que hoy tienen las víctimas y el que usted 
tuvo? 
 
-Cuando mataron a mi hermano y a otros seis militares, lo que oías era «algo habrán 
hecho» o «para eso se les paga», y eso afortunadamente ha cambiado. Con el asesinato 
de Miguel Ángel Blanco hubo un punto de inflexión y con el 11-M se concienció a la 
sociedad de que las víctimas somos todos, que ETA lo que quiere es conseguir las cosas 
por vía del miedo. 
 
-¿Cree que es posible acabar con ETA? 
 
-Es relativamente fácil. La sensación que se vivía antes del 11-M era que ETA estaba 
acabada. Los terroristas sabían que tenían la presión policial y política detrás. Pero 
después del 14-M asistimos a la chulería de ETA, es un cambio abismal. Es muy 
sangrante ver que sacan rendimiento político al asesinato de un hermano. Hoy en día el 
Gobierno trabaja contra la unidad de España y por tanto está en la misma línea de los 
terroristas. Pero esa es la política de Zapatero, no la de todos los socialistas. Conozco 
muchos socialistas en el País Vasco que se están batiendo el cobre, cuyo valor es de 
admirar y que están escandalizados de lo que está haciendo el Gobierno. 
 



-¿No se le ha pasado por la cabeza tirar la toalla? 
 
-Nunca, porque lo peor que se puede hacer es vivir con miedo. No queremos vivir de 
rodillas, sino de pie, aunque nos maten. Preferimos morir de pie. 
 


